
 



 

emos de dejarnos penetrar por la 

redención de Cristo, vivir nuestra 

consagración religiosa desde el “despo-

jo” de Cristo o su “vaciamiento”, prime-

ros pasos redentores que Él, nuestro Dios 

y Señor, dio para liberarnos del pecado. 

     Es con el “despojo”, hermanas, con lo 

que conseguimos la restauración o lim-

pieza del pecado de nuestro ser. Igual que 

sucedería con un vaso que estuviera lleno 

de líquido amargo, de ponzoña y quisié-

ramos llenarlo de un licor precioso. Lo 

que tendríamos que hacer primero sería 

vaciar el vaso y fregarlo bien para que no 

quedase nada del veneno, y después lle-

narlo con el licor dulce, deseado. Porque 

¿qué sucedería si echásemos el licor 

bueno encima de la ponzoña o veneno? 

     Pues esto mismo nos sucede a noso-

tras. Nuestro ser es como un vaso que, 

desde el pecado original quedó mancha-

do o cargado de veneno. Nuestros peca-

dos personales han hecho crecer el vo-

lumen del veneno dentro del vaso. ¿Cómo cargarlo ahora de ese líqui-

do divino que es la gracia santificante? Sin duda que poniendo el vaso 

boca abajo, vaciándolo del veneno y después fregándolo bien. Esto es 

todo un proceso de vida espiritual. Ponemos el vaso boca abajo cuan-

do nos despojamos de todo con el afecto y la voluntad tanto espiritual 

como materialmente. Veamos: 

H 

CUARESMA, UN CAMINO DE CONVERSIÓN:  

DESPOJO A IMITACIÓN DE CRISTO 

ESCRITO POR LA SIERVA DE DIOS  

MADRE MERCEDES DE JESÚS EGIDO IZQUIERDO (OIC) 

Imagen venerada  

en el Monasterio de  

Monjas Concepcionistas de 

San José de Gracia, México 



     Despojo material: Desprendernos de las cosas. Que de verdad sólo nos 

quedemos con lo imprescindible para vivir nuestra consagración. Y esto 

usarlo sin afán de propiedad, como cosa que es de todas, y que puede pasar 

a uso de ellas cuando ellas nos la pidieren. Así recogemos el despojo que 

nos enseña Jesús en su Nacimiento, a lo largo de su Vida, en la Cruz. 

     Despojo espiritual: El de Cristo que, siendo Dios, se despojó de su 

condición divina, se hizo hombre, uno de tantos, y en su condición de 

hombre se humilló a sí mismo haciéndose obediente, sin mando, sin pre-

potencia sobre nadie hasta la muerte. Y aunque se le exigió una muerte 

de Cruz, según el designio del Padre, sí, pero la aceptó y consumó bajo la 

prepotencia, la burla, la crueldad, el sarcasmo y el escarnio de sus contra-

rios. Es todo un programa de vida este despojo, ciertamente, esta actitud.  

     ¿Cómo queremos vivirla? Hay grados. Uno sería poniendo el vaso 

boca abajo y vaciándolo de una vez. Luego, con la oración, penitencia 

y mortificación, purificarlo y llenarlo de gracia. Otro grado sería vol-

cándolo poco a poco, despojándonos poco a poco. Almas menos fer-

vorosas que las anteriores. Y otro sería, gota a gota. ¡Trabajosísimo!  

Almas medio amargadas, que no podrían probar las dulzuras de Cris-

to. ¿Qué clase de almas querríamos ser? Reflexionemos. 

 

Cada acto de renuncia, de despojo propio, tanto de criterios,  

de apetencias y deseos es, antes que nada, un acto de fe, de amor  

y de confianza en el Esposo redentor por quien se hace. 

* * * 

Hemos de vaciarnos de todo lo que sea propiedad nuestra 

para que la fuerza de Dios nos llene. 

* * * 

¡Hemos sido creados para fijar nuestra mirada en Dios, 

no para que quedemos atrapados por las cosas efímeras de la tierra, 

que nos impiden elevarnos hacia Él! 

* * * 

El despojo concepcionista apunta a vivir la humillación de Cristo,  

el vaciamiento de Cristo total encarnando en la propia vida  

el desprendimiento evangélico de bienes que vivió: desarraigo de todo. 

PENSAMIENTOS DE LA SIERVA DE DIOS SOBRE EL DESPOJO 



 

n esta Hora Santa del 

día del Gran Amor, que 

es el Jueves Santo, vamos a 

considerar el amor divino 

que, como difusión de sí 

mismo, se nos entrega en la 

Eucaristía para ser el fun-

damento de nuestra vida 

consagrada, a fin de que 

lleguemos a la comprensión 

de su misterio de amor, y a 

la comunión vital de su Ser 

divino que es por naturaleza 

Amor, e impulsa al amor. 

     Me he fiado de un amor 

misericordioso hasta la milé-

sima generación (Ex 20,6). 

     Me he fiado de un amor 

fiel: “Reconoce que Yahvé 

tu Dios, es el verdadero Dios, el Dios fiel” (Dt 7,9a). 

     Me he fiado de un amor eterno que perdona y guarda su favor. 

“Con amor eterno te he amado, por eso te guardo mi favor” (Jr 31,3). 

     Me he fiado de un amor que se entrega: “Porque tanto ha amado 

Dios al mundo, que le dio a su Hijo” (Jn 3,16). “Tomad y comed, éste 

es mi Cuerpo” (Mt 26,26). 

     Me he fiado de un amor perseverante: “Habiendo amado a los su-

yos los amó hasta el extremo, hasta el fin” (Jn 13,1b). 

     Me he fiado de un amor generoso: “Mas Dios mostró su amor para 

con nosotros, en que, siendo aún pecadores, Cristo murió por noso-

tros” (Rm 5,8). 

     Ante la consideración de este amor divino, reflexionemos, herma-

nas, el nuestro: comparándolo con el de Dios, sabiendo que estamos 
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llamadas a vivirlo al estilo divino. Es el mandato que Jesús nos dio 

cuando nos estaba amando con su mayor amor. Nos dijo: “Os doy un 

mandamiento nuevo, que os améis unos a otros como yo os he amado” 

(Jn 13,34). Reflexionemos: 

     Ante el amor misericordioso de Dios: ¿Somos misericordiosas en las 

ofensas de los demás? “No tomarás venganza” nos dice el Señor (Lv 

19,17-18). Y Cristo añade: “Con la medida que midieres serás medida”. 

     Ante el amor fiel de Dios: ¿Mantengo mi amor y amistad con 

quien me ofende? ¿Lo demuestro en que, si alguien le ofende, salgo 

en su defensa? 

     Ante el amor eterno de Dios: ¿No me alejo de los que me hacen el mal, 

sino que me adelanto a estimarlos, a amarlos fraternalmente, siempre, ha-

ciendo que sea mi amor más grande que la culpa de quien me ofende? 

     Ante el amor generoso de Dios: ¿Olvido las palabras ofensivas; no 

echo en cara los favores que he hecho, ni divulgo lo que he oído en 

contra del ofensor; no revelo sus secretos (Si 45,25-26), ni me alegro 

de sus infortunios? 

     Ante el amor perseverante de Dios: ¿Entrego mis capacidades, mis 

servicios a las hermanas, mi comprensión, con caridad y mansedum-

bre constante, perseverante? 

     Ante el amor de Dios que se entrega: ¿Amo a mis hermanas a costa 

de mí misma, haciendo que en mí encuentren descanso en sus traba-

jos, consuelo en sus aflicciones, apoyo en sus dificultades? La caridad 

siempre conforta. Por ello, mi caridad ha de ser como el Cuerpo de 

Cristo, de la que todos puedan comer y alimentarse santamente. Esto 

es dar la vida por los amigos, que nos dice Jesús. 

     Alta es la vivencia del amor que Dios nos pide como respuesta al que 

el Padre y Cristo nos demostraron en la Cruz y en la Eucaristía. Pero no 

puede ser otra. Porque quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios 

es amor (1 Jn 4,8). Por ello hemos de tomar profunda conciencia de que 

quien ama a Dios, ha de amar también a su hermano. Es decir, que el 

amor que debemos a Dios por el que él nos tiene, hemos de testificarlo 

amando a las hermanas, porque ellas son sacramento de su presencia: 

“Lo que a ellos hicisteis, a mí me lo hicisteis” (Mt 25,31-46). 

     Que esta Hora Santa, hermanas, arranque de nosotras una Comuni-

dad de amor. Que así sea. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

esde hace 141 años, las Monjas Concepcionistas estamos en Al-

cázar de San Juan. Primeramente en el Monasterio del Sagrado 

Corazón de Jesús (1882-1973), situado en la Calle del Verbo y desde 

el 19 de marzo de 1973 en el Monasterio de la Inmaculada y Santa 

Beatriz de Silva, en la Calle Virgen. 

     Debido al deterioro e inminente ruina del Monasterio del Sagrado 

Corazón de Jesús, se comenzó la construcción del nuevo Monasterio 

denominado de la Inmaculada y Santa Beatriz de Silva. Así, el 19 de 

marzo de 1973, Solemnidad de nuestro Padre San José, Madre Merce-

des de Jesús, abadesa y actualmente Sierva de Dios, y su comunidad 

se trasladaron al nuevo Monasterio.  

     Por esta razón, celebramos con inmensa alegría y en acción de gra-

cias al Señor por el 50 aniversario de su inauguración. “Señor, tú has 

sido nuestro refugio de generación en generación” (Salmo 89). El es-

píritu de nuestra Madre Fundadora Santa Beatriz de Silva pervive de 

generación en generación… 
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El Sr. Obispo  

Mons. Juan Hervás 

y Madre Mercedes  

de Jesús, unos  

momentos antes  

de comenzar  

la ceremonia de  

bendición de  

la Iglesia y del nuevo 

Monasterio de la 

Inmaculada y Santa 

Beatriz de Silva 

      

 

 

 

     Tras la puerta del Monasterio 

del Sagrado Corazón de Jesús 

que se cerraba, quedaba el 

ejemplo heroico de almas que, 

en palabras de nuestra Madre 

Mercedes de Jesús… “Son las 

que calladamente desgastan sus 

vidas en grandes obras, sin que 

nadie lo advierta”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Madre Mercedes de Jesús  

cerrando la vieja puerta  

del Monasterio del  

Sagrado Corazón de Jesús 

 



 

 

 

 

 

“Hablar de silencio  

es hablar de Dios,  

es dejar que Él nos hable,  

es vivir cercanamente  

su presencia, porque el silencio  

es portador de Dios” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Sr. Obispo bendiciendo la fachada del Monasterio 

El Sr. Obispo bendiciendo la sacristía interna del Monasterio 

La casulla fue bordada por Madre Mercedes de Jesús 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Comunidad de 1973 con el Sr. Obispo Mons. Juan Hervás  

y D. Pablo Salvador, bienhechor que, en sufragio del alma  

de su esposa fallecida D.ª Josefa Becerra González,  

contribuyó en su totalidad a la construcción del Monasterio 

El Sr. Obispo y Madre Mercedes de Jesús en la visita  

que hicieron a las celdas de las monjas 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Buscar a Dios equivale  

a hacer el vacío,  

despojar el corazón,  

hacer silencio en el alma,  

vivir la unidad e integridad  

de nuestro ser consagrado” 

 

 

 

FOTOS ACTUALES DEL MONASTERIO 

PATIO CENTRAL DEL MONASTERIO 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Si recibimos al que tiene  

palabras de vida eterna,  

vida eterna han de tener también 

las palabras que salgan  

de nuestra boca,  

de vida eterna han de ser  

los deseos de nuestro corazón, 

con trascendencia de eternidad 

han de ser nuestras obras” 

 

 

 

 

 

 

IGLESIA DEL MONASTERIO 



 

ORATORIO DE COMUNIDAD 

“Todo el engranaje y desarrollo,  

la recuperación de nuestra semejanza  

de Dios lo lleva a cabo  

el Espíritu Santo por medio  

de la oración” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CORO DE COMUNIDAD 



 

 

 

 

 

 

 

JARDINES, ERMITAS Y HUERTA DEL MONASTERIO 



 

     “Cuando yo conocí a Madre Mercedes, lo que más me llamó la 

atención fue su mirada, pues cuando te miraba y te cogía las manos, 

sentías algo muy especial, pues te llenaba de paz y tranquilidad. Ella 

era una persona que, a pesar de su enfermedad, nunca se quejó y llevó 

todo su sufrimiento en silencio”.                       

V.V.C. – Alcázar de San Juan, Ciudad Real 

* * * 

     “Madre Mercedes de Jesús siempre me irradiaba una gran paz espi-

ritual y bondad. Me ayudaron mucho sus consejos. Le tengo un agra-

decimiento muy especial por su ayuda prestada a mi persona en una 

época difícil para mí. Recuerdo que, al verla en su lecho mortuorio, 

me inspiró tanta fe que siempre que me encuentro en apuros me en-

comiendo a ella”.             J.O.F. – Campo de Criptana, Ciudad Real 
 

“Apreciada Comunidad, 

     En el año 2017 cuando mi hijo Alejandro tenía 8 años comenzó a 

tener episodios de vómitos matutinos, al principio esporádicos pero 

enseguida casi diarios. Después de varias visitas y pruebas médicas, 

en la sanidad pública le diagnosticaron un parásito intestinal, y en la 

sanidad privada un problema en la visión que le producía vértigos que 

con unas gafas se corregiría. Gracias a una resonancia que por seguri-

dad se le realizó al mismo tiempo, se le descubrió un tumor cerebral 

de gran dimensión en la zona del cerebelo. El impacto de la noticia fue 

muy duro, empezando a entender lo que tuvo que pasar nuestra Madre 

la Virgen María al pie de la Cruz. 

     Al día siguiente, festividad de San Pablo, con las primeras luces del 

día preparé una pequeña mochila, y salimos para el hospital 

metiendo antes en el bolsillo de mi camisa del lado del 

corazón una estampa de Madre Mercedes de Jesús, a la 

que tuve la providencia de conocer en mi época de mona-

guillo en el Monasterio de Monjas Concepcionistas de 

Alcázar de San Juan, y a la que pedí intercediera por mi 
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hijo Alejandro desde el primer instante. En las urgencias del hospital 

de La Paz de Madrid le realizaron varias pruebas descubriendo ade-

más que tenía metástasis, en concreto el diagnóstico fue ‘meduloblas-

toma tipo A clásico metastásico tipo M2 de alto riesgo’, dejándolo 

ingresado para operación urgente que fue realizada de máxima urgen-

cia después de nuevas pruebas el día 2 de febrero de 2018, día de la 

Virgen Candelaria. La operación duró 11 horas, siendo todo un éxito, 

a pesar que previamente nos habían avisado que la intervención con-

llevaba peligro de muerte o secuelas físicas importantes. 

      El periplo hospitalario no acabó con la operación, porque durante 

los 18 meses siguientes recibió mi hijo Alejandro tratamiento de qui-

mioterapia, más dos megadosis de quimioterapia con autotrasplante de 

células madres que requirieron nuevos internamientos hospitalarios con 

aislamiento de aproximadamente 3 semanas de duración cada uno, se-

guido de radioterapia, y finalmente durante varios meses dosis de man-

tenimiento de quimioterapia, finalizando todo el tratamiento a princi-

pios de verano de 2019. Durante todo este tiempo pasado y en cualquier 

revisión de control que sigue realizándose, la misma estampa de Madre 

Mercedes junto a un Rosario me acompañan como protector de mi hijo. 

     Desde el primer momento hasta el día de hoy, Madre Mercedes de 

Jesús sigue presente en nuestras oraciones, con resultado milagroso. El 

mayor peligro de recidiva (cáncer regresa) se da en los dos primeros 

años, habiendo transcurrido ya más de 3 años desde el final del trata-

miento, y estando a día de hoy limpio de cáncer. De hecho, en breve le van 

a quitar el Port-a-cath que es la mejor señal de la evolución milagrosa de 

su enfermedad, gracias a la intercesión de Madre Mercedes de Jesús”. 

Gustavo Adolfo Montalvo Vázquez – Valdemoro, Madrid 

* * * 

     “Les hago saber que hice una petición a la Madre Mercedes de Je-

sús, relacionada con un problema familiar y se solucionó favorable-

mente. Gracias le doy a la Madre Mercedes y a ustedes por sus ora-

ciones. Les envío un pequeño donativo como agradecimiento al favor 

tan grande que he recibido”. 

L. Pollán – Madrid 

* * * 



Para comunicar favores recibidos por intercesión de la Sierva de Dios  

Madre Mercedes de Jesús, enviar limosnas, pedir libros, estampas  y  

propaganda, pueden dirigirse a:  

MONASTERIO DE MONJAS CONCEPCIONISTAS 

C/. Virgen, 66     13600 Alcázar de San Juan (Ciudad Real) ESPAÑA 

Teléfono 926 54 00 09   e-mail: concepcionistasalcazar@gmail.com  

www.monjasconcepcionistasdealcazar.com 

Los donativos y la compra de libros por transferencia bancaria a la c/c:  

GLOBALCAJA    IBAN ES02 / 3190 /  2016  / 14 /  2013174921 
 

     “En febrero de 2021 tuve un aborto, en julio de 2021 tuve un se-

gundo aborto y es ahí donde mi amiga Inmaculada le cuenta lo ocurri-

do a su tía Isabel. Ella me manda una estampa con la oración de la 

Madre Mercedes de Jesús. Mi madre se ha encargado de rezármela 

cada noche desde ese día. En septiembre de 2021 me quedé embara-

zada de nuevo y he tenido una niña preciosa y sana el 21 de mayo de 

2022. Estoy muy agradecida a la Madre Mercedes de Jesús”. 

Ana Caballero Moreno – Calamonte, Mérida 
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Oración para obtener la glorificación en la tierra de la  

Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús 

 

 

 

Oh Dios, fuente y dador de todos los bienes, glorificado en todos tus 

santos, que concediste a tu sierva Madre Mercedes de Jesús, seguir 

fielmente el carisma de Santa Beatriz de Silva, en honor de la Concep-

ción Inmaculada de María, en la que se restaura sobre el hombre la 

imagen santa de Dios perdida en el paraíso: Dígnate glorificar a esta 

fiel Concepcionista, que tanto te amó en la tierra y concédeme por su 

intercesión el favor que te pido... Amén. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
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